¿NO ESTÁBAMOS EN ASCUAS MIENTRAS NOS HABLABA? (Lc.24,32)
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Un corazón en llamas nos obliga a entrar de lleno en la Psicología del exceso. Es el reto del superlativo, de la exuberancia de vida, de la ambición por alcanzar las cimas más altas. Su contrario es la llamada lúgubre del frío y de la muerte, la caída en las sombras de la noche. El fuego y toda la terminología que lo rodea invade el campo de las pasiones humanas pues es imprevisible, violento y difícil de controlar. Una inmensa fuerza que bien encaminada es capaz de producir frutos ingentes pero que descontrolada aniquila. Es difícil encontrar un símil mejor ajustado al mundo del amor.

Ese corazón que arde es el de Jesucristo, el Dios encarnado que dio su vida por el mundo. Y curiosamente ese corazón nos habla de una amor que quema pero que se percibe más como caricia que como herida, habla de una pasión que calienta pero sin abrasar, habla de una lámpara que alumbra y da sentido a la noche de los interrogantes pero sin deslumbrar. Y todavía más importante, habla de que Cristo pretende encender una llama semejante en el corazón de sus seguidores. ¿No estábamos en ascuas mientras nos hablaba?, comentan los discípulos de Emaús cuando recapacitan sobre su encuentro con el Resucitado.

Muchos cristianos venerados en el altar o perdidos en el olvido dejaron que sus corazones se inflamaran de amor a Cristo y a sus hermanos. Lo hacían a imitación del Maestro que se dejó abrasar por amor al ser humano. Pero intuimos que el Evangelio ha perdido fuerza, capacidad para encender corazones y junto al corazón en llamas de Jesús de Nazaret surge un frío extintor de incendios que muchos de nosotros utilizamos para frenar esos ardores.

Y es que asusta el fuego del corazón enamorado cuando se compara con el nuestro, la luz mortecina frente a la pujante, y se apuesta por tildar de loco al que se deja abrasar en el Amor. Quemar novillos duele en cuanto que toca al dinero pero al cristiano se le pide que conjugue el verbo arder, un verbo intransitivo que no le permite pasar el testigo. Ser cristiano es aceptar de manera gozosa y no impuesta ir consumiendo la propia vida, día a día y gota a gota, quemando los mejores momentos en beneficio de otros menos afortunados. Es la ofrenda del holocausto personal pues el único sacrificio que quiere Jesucristo es la autoinmolación.

No alcanzamos a comprender que allí está la felicidad y echamos mano asustados de los extintores que encontramos a nuestro alcance. La Iglesia jerárquica los utiliza cuando se asusta de los profetas que le echan en cara el haberse apartado del camino, los religiosos ante el celo de algunos de sus compañeros, los laicos ante el ejemplo heroico de cristianos como ellos. Extintores que destilan desprecio, ignorancia, descalificación, violencia y que van consiguiendo matar la llama que prendía a nuestro lado, una muerte múltiple pues enfría nuestro cristianismo e impide que prenda el fuego en nuevos corazones.

Creo que Quevedo, en sus famosos versos, nos da la clave de la única sustancia que pueden llevar nuestros extintores:

Alma a quién todo un Dios prisión ha sido

Venas que humor a tanto fuego han dado

Médulas que han gloriosamente ardido

Su cuerpo dejará, no su cuidado

Serán ceniza, más tendrá sentido

Polvo serán, más polvo enamorado.

... el polvo de sus vidas consumidas en beneficio de los demás, el polvo que huele y sabe a Cristo.
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